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La teoría de la evolución ha ganado terreno y adeptos, porque se ha 
sembrado en la tierra fértil y ávida de la mente de los jóvenes que llegan 
al aula escolar en la confianza de que ahí recibirán conocimientos útiles 
y veraces. Ellos no llegan con dudas ni con intenciones de negar o 
debatir la enseñanza de los maestros porque ni siquiera imaginan que 
estos les enseñarán cosas supuestamente científicas, pero que  en 
realidad no lo son, como es el caso de la evolución. 
 Abordamos este tema porque la gran mayoría de la población 
estudiantil es supuestamente cristiana, mientras que los postulados de 
la evolución no lo son y en eso radica el problema, al menos para 
nuestros jóvenes cristianos de la iglesia de Dios.  La evolución es 
científica según sostienen sus teóricos, sin embargo, esta aseveración 
puede ser cuestionada, debatida y hasta refutada. Sabemos que la 
evolución no ha pasado de su condición de teoría, y como tal significa 
que no se ha demostrado tan científicamente como se asegura.  
 Ciencia. – Es el conocimiento de las cosas basado en el estudio 
y en la experimentación. 
 Teoría - Propuesta puramente intelectual o especulativa sin base 
en la experiencia. 
 Con esto en mente presentaremos aquí hasta donde el espacio 
nos permita varias razones y ejemplos que ponen en evidencia los 
postulados filosóficos evolucionistas.  

 
NUESTRA MOTIVACIÓN Y BASE 

 Para los cristianos como dijo el apóstol Pablo: “La verdad está 
en Jesús” (Efesios 4:21) Y el propio Jesús Maestro de maestros dijo 
que conocer la verdad nos hace libres. (Juan 8:32) Podemos asegurar 
que Jesús el Cristo, no fue evolucionista porque lo que expresó es 
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totalmente contrario al “Origen de las especies”. Óigalo usted decirles a 
los maestros de la ley: “¿No habéis leído que el que los hizo al 
principio, macho y hembra los hizo??” (Mateo 19:4). Seis preciosas 
palabras con que Jesús asevera que el hombre y la mujer fueron hechos 
por Dios, y que esto a pesar de estar escrito en el relato de la creación 
aquellos no lo habían leído, y los maestros de hoy tampoco. El divino 
Maestro les diría, ¿No habéis leído el Génesis? Y nosotros les 
preguntamos, ¿No se los está diciendo a través nuestro? Jesús 
consideró a Moisés como escritor de la verdad del Génesis y acusó a 
los enseñadores de sus días de no creer en la Biblia, he aquí sus 
palabras: “No penséis que yo os tengo de acusar delante del Padre; 
Hay quien os acusa, Moisés en quien vosotros esperáis. Porque si 
vosotros creyeseis a Moisés, creeríais en mi porque de mi escribió 
él. Y si a sus escritos no creéis, ¿Cómo creeréis a mis palabras?” 
(Juan 5:45-47) Esto es toda una cátedra del más grande maestro que la 
humanidad ha conocido, certificando así el Génesis de Moisés como 
verdad, y enseñándonos que no se puede creer en Cristo, si no se cree 
en Moisés y consecuentemente los evolucionistas no son cristianos si 
no creen en Moisés, y así el Señor los ha dejado sin Dios y sin ciencia. 

 
PARA QUE LA CUÑA APRIETE… 

 A la evolución se le llama teoría, Pero el evolucionista George G. 
Simpson aclaró: “En ocasiones las teorías van más allá de lo que es susceptible de 
ensayo, al menos por los medios que ahora tenemos a la disposición .Por esta razón estos 
aspectos de la teoría no son hechos científicos, y el desacuerdo cae en el campo de la 
filosofía, no en el de la ciencia.“ Otro  evolucionista G.A. Kerkut afirmó: “La evidencia que 
apoya a la evolución no es lo suficientemente fuerte como para permitirnos considerarla 
como algo más que una hipótesis de trabajo.” Un tercero, Williams S. Beck en 
franca crítica de sus colegas evolucionistas asentó: “Ante todo, hay el acuerdo 
general de que los eventos de que estamos hablando tuvieron lugar hace entre mil y dos mil millones 
de años” Entre otras cosas ello significa: (1) Que no sabemos de cierto como era la tierra en aquel 
entonces. (2) Que estamos tejiendo hipótesis que no pueden ser verificadas de manera directa, y (3) 
que hay una gran diferencia en afirmar lo que pudiera haber sucedido, y lo que realmente sucedió.”  
Hay más opiniones de evolucionistas Darwinianos, que por necesidades 
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de espacio tenemos que dejar en silencio por esta vez. 
ALGO QUE CONSIDERAR 

 “En realidad la teoría de la evolución es una filosofía, y por tanto, no forma parte 
del verdadero método científico. Pero debido a que tantos científicos la aceptan como un 
hecho, ha estorbado la investigación científica objetiva.”   
 El científico George Kingman escribió: “Lamentamos tanto como los 
demás la falsa concepción de que de que la verdadera ciencia y la verdadera fe, están 
opuestas entre sí. Son sólo las falsas ideas y nociones de la religión las que chocan con la 
verdadera ciencia. La persecución que la iglesia lanzó contra aquellos que hacían progresar 
el pensamiento científico es una mancha sobre la cristiandad. Esta persecución fue el 
resultado de una falsa interpretación de las Escrituras. No existe falta de armonía entre la 
verdad y la ciencia, pero hay tal cosa como <falsamente llamada ciencia>. Y hay muchas 
falsamente llamadas ciencias, de ahí es de donde surge el conflicto “. “Cuando la ciencia 
mira al futuro o al pasado, puede sólo especular con respecto al pasado y al futuro mediante 
la observación de hechos conocidos del presente.  
 Los científicos Whitcomb y Morris destacan esto al afirmar: “Ya que 
la geología histórica, a diferencia de otras ciencias, no puede tratar con acontecimientos 
actualmente observables y reproducibles, es manifiestamente imposible llagar realmente a 
demostrar mediante el método científico ninguna hipótesis relacionada con la historia 
anterior a la humanidad.”    
 “Nunca debemos de creer que la ciencia sea un fin por sí misma. Es sólo un medio 
para un fin. El fin es Dios.” “La ciencia es perfectible, la fe también evoluciona.” 
(Romanos 1:17) “La evolución reinó suprema en el mundo científico durante el final del 
siglo 19 y la primera mitad del siglo 20.  Pero la escena ha cambiado rápidamente en las 
últimas décadas. La evolución ya no reina. Está siendo destronada por muchos nuevos 
hechos que la llevan bajo un severo censor.  En la década los 70s numerosos científicos 
han publicado libros que son ciudadelas en contra del pensamiento evolucionista tradicional 
“La objetividad del cristianismo contra la evolución, en la actualidad, no se da 
necesariamente en la arena teológica o filosófica. Se da en la  arena científica. Y al ir 
entrando los hechos, la posición del creacionista va fortaleciéndose más, y más en el campo 
de la ciencia.”  

LA FE DE LOS EVOLUCIONISTAS            
 La fe que nos dan las Escrituras nos dice: “Por la fe entendemos 
que los mundos fueron formados por la Palabra de Dios, siendo 
hecho lo que se ve de lo que no se veía.” (Hebreos 11:3) Y Juan 
aseveró: “Todas las cosas por el fueron hechas. Y sin él nada de lo 
que es hecho fue hecho.” (Juan 1:2) Pero creer que toda la vida y su 
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infinita variedad de seres vivos, se inició de una bacteria unicelular que 
tuvo la virtud de poseer vida y dividirse y dar origen a la creación 
viviente, pasando de los peces a las aves, luego a los reptiles, después 
a los cuadrúpedos, y enseguida a los simios hasta llegar al hombre. 
Para lo cual hubieron de pasar miles de millones de años hasta hoy. 
Para creer o entender esto, se necesita una fe mucho mayor que la 
sencilla fe de los cristianos o teístas...                                                                                        
 Es cierto que hay misterios impenetrables en la vida y en el 
universo, porque como es posible que una tenue e impalpable nube, 
traiga desde el lejano mar miles de toneladas de agua y las derrame 
sobre la tierra para dar vida a toda la creación orgánica que sin este 
fenómeno perecería. Si Dios no lo hace ¿Cuál es la respuesta? ¿Puede 
la evolución ser la respuesta? ¿Qué lugar tienen la razón y el espíritu 
en el proceso evolutivo? ¿Tiene la evolución respuesta? Todo lo 
inescrutable, ¿Tiene respuesta sin Dios? David dijo: “Cuando veo los 
cielos obra de tus manos; la luna y las estrellas que tu 
formaste...Digo: ¡Cuán grande es tu nombre en toda la tierra!” 
(Salmo 8) Y Pablo exclamó: “¡Oh profundidad de las riquezas, tanto 
de la sabiduría como del conocimiento de Dios¡¡Cuán insondables 
son tus juicios, e inescrutables tus caminos!” (Romanos 11:33) 
  
 
 
 
 
 
 
 


